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P O L Í T I C A . 

Un gobierno no merece el nom­
bre de bueno, sino quando es justo 
para todos: así es que nada es tan 
difícil como hallar vino á quien cóh 
razón pueda llamársele tal. Pero co­
mo solamente los buenos gobiernos 
pueden formar, buenos ciudadanos, 
rio es.de admirar se echen tanto de 
menos aquellos hombres verdadera­
mente dignos de gozar las dulzuras 
de la libertad, y que estén penetra­
dos de un amor intenso por la patria. 
La fidelidad, los sacrificios genero­
sos , en una palabra, el cabal cum­
plimiento de los deberes de la vida 
social, solo los gobiernos justos tie­
nen derecho para exigirlo de sus sub­
ditos; pues que sola la autoridad le­
gítima , esto es, .aquella que trabaja 
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por el bien común , y que está reco­
nocida por todos, es 3a que puede ser 
amada , sinceramente obedecida y 
respetada. 

No hay patria en donde el hombre 
se halla baxo. la opresión , y sin es­
peranza de ver terminar sus penas: 
pues aunque el ciudadano debe so­
portar con paciencia los inconvenien­
tes necesarios é inseparables de la 
vida social, y dividir con sus con­
ciudadanos las calamidades pasaos-
ras, tiene sin. embargo derecho para 

, renunciar i la asociación, luego que 
vea que. ésta le rehusa constantemen­
te los beneficios que debe dispensar­
le. No hay patria, podemos decir, 
donde no hay ni justicia, ni buena 
fe , ni concordia, ni virtud. Sacrifi­
car los bienes y la vida por tiranos, 

.es inmolarse, no á la patria, sino á 
sus mas crueles enemigos. "El buen 

. ciudadano , ' (dice Cicerón) es aquel 
que no puede sufrir en su patria una 

. autoridad que pretenda elevarse por 
cuna.de.las leyes;",pues que no de-

k 
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be obedecer ni respetar sino á estas, 
cuyo objeto es la conservación , se­
guridad, felicidad , unión y reposo 
de la sociedad. El que obedece cie­
gamente los caprichos de un gobier­
no despótico ó arbitrario, es un es­
clavo : no hay ciudadano baxo al im­
perio del despotismo, ni ciudad pa­
ra los esclavos. La patria para estos 
no es mas que una vasta prisión guar­
dada por satélites , sumisos á las ór­
denes de un fiero carcelero, 

SITUACIÓN G E N E R A L B E I.OS 
NEGOCIOS D E L N O R T E D E [', 

E U R O P A . 

E xá m i n ada s atentamente todas las 
piezas oficiales de la guerra de Ru­
sia , publicadas por los franceses y 
rusos , comparadas con las numero­
sas cartas escritas poi* personas ÜCS* 
tradas de diferentes clases; debemos 
asegurar que el resultado de este 
examen oomparativo dexa en nues-
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tro ánimo una impresión muy di­
ferente de la que se esperaba de su 
publicación, 

En efecto, vemos una prueba con­
vincente de que la guerra de Rusia 
ha venido á ser nacional, como la 
de España ; que el pueblo ha to­
mado en ella una parte activa; que 
la absoluta devoción de la nación á 
su Emperador la ha llevado á sa­
crificios inauditos, y que los reveses 
lejos de resfriar su entusiasmo, le han 
exaltado hasta la mas furiosa rabia 
contra sus opresores, Quando estos 
nobles sentimientos, tan generalmen­
te difundidos por todo el imperio, se 
ponen en balanza con la pérdida de 
una batalla , ó la ocupación de una 
ciudad ; apenas merecen estos suce­
sos el menor cuidado. 

El, 19 boletín anunciaba en térmi­
nos vagos la entrada de los france­
ses en Moscou. ¿Y por que camino 
habían llegado? ¿en que número 
entraron? ¿que circunstancias pre­
cedieron y ocasionaron este aconte-
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cimiento? Todas estas y otras mu­
chas circunstancias ¿interesantísimas 
á los lectores, estaban en la mas 
profunda obscuridad, hasta que ge' 
juzga á propósito publicar el bole­
tín £0 , que tampoco ilustra el suceso 
principal. En esta pieza insignifi­
cante no se halla el nombre de nin« 
gun cuerpo ni general francés••;'•• y ; 
realmente no se reducen mas que áp 
una invectiva contra los i-usos'por 
haber quemado sus propias ciudadesi 
¡Moscou no existe ya! — Tal es él 
anuncio enfático que contiene dich<*' 
boletín. • 
••• Pero si Moscou rio existe , Boria* 
parte no está en posesión de una ciu­
dad como esta; y todas las pérdidas 
que han sufrido los franceses y sus-
aliados para apoderarse de sus éScottS"-' 
bros , han sido inútilmente padeci­
das por estos i para ocupar un. sitio 
cubierto de cenizas , han perecido 
cien mil franceses ; prusianos , ho­
landeses , italianos , saxones y vvir-
tembergeses. La conquista de aque». 
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lia ciudad era uno de h¿i grandes 
pensamientos del héroe del continente; 
pero se le ha frustrado completamen­
te. Es verdad, que ha ocupado el 
iVremolm; pero allí mismo se ha vis­
to cercado dew* océano de.llamas; y 
(lo que le es todavía mas molesto) 
no ha podido apoderarse délos al­
macenes , equipages y vestuarios del 
exerciio ruso, que antes han sido 
presa de las llamas , q u e de su rapa­
cidad. 

Esta operación destructiva de lo 
que iba ó ser el mas poderoso recur­
so del enemigo, es llamada por el 
redactor sentimental del bólentin un 
horrible proyecto. Sin duda haria hor-
rpnzar si hubiese sido el resultado 
de algún plan atroz , friamenté com­
binado desde el principio de la cam­
paña; pero .siendo, coiuorfué, un 
pronto efecto de la necesidad , y de 
la.inevitable.alternativa, ó de recur­
rir al incendio, ó de daría un abo­
minable enemigo la abundancia, bue­
nos (¿mírleles de invierno, ?/ los mas 
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extensos y formidables medias de con­
quista, con que abriría la campaña en 
la primavera; entonces este mismo 
•acto cambia enteramente de aspec­
t o , y se ve que fué dictado, no me­
nos por la prudencia y humani­
dad , que por el valor y odio á los 
usurpadores. Debe ademas conside­
rársele baxo otro punto de vista mas 
•extenso. Todas las circunstancias 
prueban que los habitantes han to­
mado parte, con el mayor zelo y 
afán, en una medida, que, aunque 
desastrosa para sus intereses priva­
dos , tenia por objeto impedir que su 
patria cayese baxo del horrible yu-

Í >;o francés. Y los moscovitas no son 
os únicos que han adoptado este 

genoroso plan de conducta; pues 
todas las ciudades que están en la 
línea por donde marcha el exérci-
to francés, han sido abandonadas; 
y todos los artículos que pudieran 
aprovechar al enemigo, enteramente 
destruidos por sus dueños. 

El mismo, boletín. 20, contiene una 
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descarada confesión del mas profun­
do desprecio , que estos vandidos ha­
cen de todos los principios del de­
recho de gentes; y jamas se menr 
clonará entre hombres de bien, sin 
que se le cubra de horror; Los ru­
sos tenían incontestable derecho á 
destruir su propiedad, para que no 
cayese en poder de sus enemigos; 
y sin embargo , por haber execu-
tado una orden dada al efecto por la 
autoridad competente, anuncia el 
boletín con énfasis que fueron pre­
sos y fusiladas en el momento cien 
íusos; 
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(Se concluirá.) 
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